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Las palabras del Evangelio de hoy tienen el sabor y la emoción de un testamento, que Jesús confía a sus discípulos después de la última cena, en las largas horas de la despedida (Jn 13,31-17,26). Son la preciosa enseñanza que Jesús deja a sus discípulos como herencia, pocas horas antes de entrar en su camino (v. 4.6): el camino de la cruz-muerte-resurrección. Testamento y herencia que, en la vida de todos, normalmente se vuelven efectivos tras la muerte del testador. El caso de Jesús es diferente: no es el testamento de un muerto, sino de un viviente. Con razón, la liturgia nos revela este testamento en los domingos después de Pascua y nos lo hace gustar como palabra viva del Resucitado. Ante todo, es una palabra de consuelo y de esperanza para la comunidad de los creyentes, para que no tiemble su corazón, sino que permanezcan fuertes en la fe (v. 1) y estén dispuestos a seguir los pasos del Maestro por el mismo camino: el camino hacia la Pascua, hacia la casa del Padre. La casa del Padre, sin embargo, no es inmediatamente el paraíso, sino ante todo la comunidad de los creyentes, donde también hay “muchas estancias” con un lugar para cada uno (v. 2-3); donde los sitios, los encargos y los servicios por cumplir son muchos; donde el sitio más importante es el que permite servir más y mejor a los demás. 

Ayudarse como hermanos, lavarse los pies unos a otros (Jn 13,14), sin títulos de clase, honor, prestigio… Este era el ideal y el gran testimonio de la primera comunidad, en la cual había sí una diferencia, la única, reconocida por todos desde los comienzos: la diferencia en razón del servicio (o ministerio), requerido y brindado a la comunidad. Estamos ante un tema misionero apasionante. El mensaje del Evangelio de este domingo y las experiencias de la primera comunidad cristiana (I y II lectura) contienen luces preciosas para la misión de la Iglesia. El libro de los Hechos (I lectura) presenta un cuadro de dificultades típicas de la misión, concretas y frecuentes: se refieren al crecimiento numérico, al pluralismo cultural de la comunidad (v. 1: conflicto entre los de lengua griega y los de lengua hebrea, con consecuencias sociales y económicas), a la organización de la asistencia a los necesitados... Para encontrar la solución, se emplean criterios básicos para la buena marcha de la misión: amplia consulta en el grupo (v. 2), búsqueda de personas llenas de Espíritu y de sabiduría (v. 3.5), definición de los ministerios (v. 3.4.6). Así: los diáconos para la administración y los Doce Apóstoles para la oración y el servicio de la Palabra. 

Hoy diríamos que la solución se encontró gracias a un ejercicio de la autoridad en forma sinodal: en la colegialidad y en la ministerialidad, que han permitido actuar con pluralismo cultural y con descentralización. La Iglesia de Jerusalén salió de aquel percance más madura, enriquecida con nuevas fuerzas para el apostolado, más abierta a las exigencias culturales de los diferentes grupos. Fue una solución creativa y ejemplar, que tuvo inmediatos efectos de irradiación misionera: “la Palabra de Dios iba cundiendo”, mientras crecía el número de discípulos de Jesús (v. 7). Se inscribe en este contexto también la insistencia del Papa Francisco sobre la oración por las vocaciones. (*)
Soluciones de esa naturaleza son propias de un pueblo que San Pedro (II lectura) define real, santo, escogido por Dios (v. 9), llamado a acercarse al “Señor, la piedra viva” y, por tanto, un pueblo formado por “piedras vivas” (v. 4.5). Volvemos aquí al tema de los diferentes servicios en la casa de Dios: no es importante ser piedras de fachada o piedras escondidas en los cimientos. S. Daniel Comboni así lo recomendaba a sus misioneros para África: “El misionero trabaja en una obra de altísimo mérito, ciertamente, pero muy ardua y laboriosa, para ser una piedra escondida bajo tierra, que quizás nunca verá la luz, y que entra a formar parte de los cimientos de un nuevo y colosal edificio, que tan solo la posteridad verá surgir del suelo” (Reglas de 1871, Escritos, n. 2701). Lo que importa es formar parte de la comunidad de discípulos, contentos de ser pueblo, ser activos en el servicio a la misión de Cristo Salvador, acogedores y solidarios hacia las personas más alejadas, extranjeras, solas.
Jesús no ha venido a quitarnos el sufrimiento, sino a darnos valor para afrontar los miedos profundos de la enfermedad, el futuro, la soledad, la muerte… “Dios no ha venido a explicar el sufrimiento; ha venido a llenarlo con su presencia” (Paul Claudel). En la conversación con sus discípulos (Evangelio), Jesús los invita a no perder la tranquilidad ante las pruebas (v. 1). Los exhorta a creer en Él, que es “el camino, la verdad y la vida” (v. 6). Habla de su íntima unidad con el Padre, hasta el punto de que quien le ha visto a Él ha visto al Padre (v. 9). Jesús es el primer misionero del Padre: lo ha revelado y anunciado con la palabra y con las obras (v. 11). Surge aquí la pregunta fundamental para la misión: hoy, ¿a quién le toca revelar al Padre y revelar a Jesús, el Salvador del mundo? El desafío permanente del cristiano es poder decir: ¡quien ve mi vida y escucha mi palabra ve al Padre, ve a Cristo! Aquí tiene sus raíces y su fuerza de irradiación la responsabilidad misionera de todo bautizado.

Palabra del Papa

(*) “La existencia cristiana es siempre y enteramente una respuesta a la llamada de Dios, para cualquier estado de vida. Dijo Jesús un día que el campo del Reino de Dios exige mucho trabajo, y que es necesario orar el Padre para que envíe obreros a trabajar en su campo (cfr. Mt 9,37-38). Sacerdocio y vida consagrada exigen valentía y perseverancia; y sin la oración no se va adelante en este camino. Invito a todos a invocar del Señor el don de buenos obreros para su Reino, con el corazón y las manos disponibles a su amor”.
Papa Francisco

En la Jornada Mundial de Oración por las Vocaciones (3 de mayo de 2020)

Siguiendo los pasos de los Misioneros

- 10/5: S. Juan de Ávila (1500-1569), se dedicó a las misiones populares en el sur de España, era amigo de los grandes reformadores de su tiempo; es Doctor de la Iglesia y Patrono de los sacerdotes diocesanos españoles.

- 10/5:  B. Ivan Merz (1896-1928), laico de Croacia, humanista, comprometido en la vida social.

- 11/5: B. Ceferino Namuncurá (1886-1905), nacido en Chimpay (Argentina), miembro de la etnia Mapuche de Araucanía, murió en Roma; fue un joven aspirante de la familia religiosa salesiana y modelo de virtudes cristianas. 

- 11/5: SdD. Mateo Ricci (1552-1610), jesuita italiano, misionero en China durante unos 30 años y murió en Pekín, donde está sepultado por un privilegio especial del Emperador. Fue pionero de una nueva forma de presencia cristiana y de evangelización misionera, asumiendo valores de la cultura china. 

- 11/5: Aniversario de la aprobación del Camino Neocatecumenal (2008), itinerario de redescubrimiento del Bautismo y de formación cristiana para adultos, iniciado en la periferia de Madrid (1964) por Francisco José (Kiko) Gómez Argüello (n. 1939), con la colaboración de la señorita Carmen Hernández (†2016).

- 12/5: S. Leopoldo Mandić (1866-1942), sacerdote capuchino de Croacia, promotor de la unidad de los cristianos y asiduo apóstol en el ministerio de las confesiones en Padua. Decía: “Dios es médico y es también medicina”. 

- 12/5: Ven. Edel Quinn (1907-1944), misionera laica irlandesa, muy activa en la difusión de la “Legión de María” en varios países de África oriental. Murió de tuberculosis en Nairobi (Kenia).
- 13/5: Nuestra Señora de Fátima (Portugal, 1917), que apareció a los tres pastorcitos Lucía dos Santos, Jacinta y Francisco Marto, con un mensaje de oración y penitencia para la salvación de la humanidad. Jacinta y Francisco murieron en tierna edad; el Papa Francisco los canonizó en 2017. Lucía ingresó en el monasterio de las carmelitas descalzas en Coímbra, donde falleció en 2005, a los 98 años; ahora es Sierva de Dios. 
- 14/5: S. Matías Apóstol, llamado a formar parte del grupo de los doce Apóstoles, después de la traición de Judas Iscariote; fue escogido en el Cenáculo después de la Ascensión y antes de Pentecostés (Hch 1,15-26). 

- 14/5: S. Teodora (Ana Teresa) Guérin (1798-1856), religiosa francesa, fundadora, misionera en Indianápolis (EEUU). 
- 14/5: S. María Mazzarello (1837-1881), una de las primeras once Hijas de María Auxiliadora fundadas por San Juan Bosco para la educación de las niñas pobres; fue elegida como superiora de la comunidad y se distinguió por su humildad, prudencia y caridad.
- 15/5: S. Isidro labrador (Madrid, ca. 1080-1130), agricultor, esposo de Santa María de la Cabeza, fue ejemplo de trabajo y de confianza en la divina Providencia. Es Patrono de Madrid y de todas las hermandades de labradores y ganaderos de España. 

- 15/5: Día internacional de la Familia, instituido por las Naciones Unidas (1994).

- 16/5: B. Simón Stock (†1265), ermitaño inglés, ingresó en la Orden de los Carmelitas, impulsó la devoción mariana y la consolidación de la Orden. Murió en Burdeos (Francia).
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